
E D I T O  R I A L 
 
Las próximas Primarias presidenciales no parecen provocar gran entusiasmo por 
participar de parte de la población electora.  Aquí inciden una serie de factores 
que deben tenerse presente, especialmente si se desea otorgar un significado 
efectivamente democrático al pronunciamiento en cuestión.  Por una parte, está el 
hecho de que, al ser de reciente gestación, el mecanismo de Primarias no es 
conocido por el electorado chileno y no logra aún visualizarse más allá de 
constituir un mecanismo empleado por los partidos políticos para decidir sobre 
sus disensos y opciones.  Naturalmente una Primaria va mucho más allá de esta 
interpretación, ya que ella debe ser pensada como una forma de ampliar la base 
democrática del pronunciamiento electoral.   También ha colaborado a esta 
desvinculación que manifiesta el electorado acerca del nuevo mecanismo, el 
hecho de que no haya existido Primarias en el caso parlamentario, por lo cual 
fueron los propios partidos los que evidenciaron la poca relevancia que para ellos 
reviste el mecanismo creado precisamente, por su propia decisión.   Además, un 
tercer factor presente es que existen candidatos que no participan en las Primarias, 
y llevan así una señal de confusión hacia el electorado que no ha sido 
adecuadamente tratada con información clara. Por lo demás, el hecho que las 
encuestas den por sentado que los resultados del proceso de Primarias estarían 
prácticamente definidos, al menos en una de las coaliciones partidarias en 
competencia, hace a muchos desistir de su afán por participar.  Esto último es una 
señal clara proporcionada por el marketing electoral y las encuestas.  Pero, 
finalmente, una razón fundamental para que exista esa baja manifestación de 
interés por el nuevo mecanismo electoral, es el hecho de que  los jóvenes, los 
estudiantes, los líderes que encabezan las llamadas “redes sociales” han 
manifestado su desapego y baja credibilidad otorgada al mecanismo electoral en 
general, y las Primarias en particular.   
 
Si las Primarias no convocan a un porcentaje  significativo de la población, eso 
constituirá una nueva manifestación del abandono en que la ciudadanía tiene a los 
partidos y al sistema electoral en  general, en grave detrimento para el sistema 
democrático.  La existencia de un alto abstencionismo ya se advirtió en la pasada 
elección municipal conllevando la baja credibilidad que este hecho otorga al 
sistema electoral y a la designación de nuevas autoridades de la Nación.  Si esto se 
replica también en las próximas elecciones de noviembre, ello constituirá una 
situación delicada que deberán explícitamente abordar  las nuevas autoridades y el 
propio sistema electoral chileno. 
 
A pesar de un adelantado gasto publicitario y de los llamados a apoyar las 
diversas opciones existentes, con respecto a ambos conglomerados políticos no se 
observa un entusiasmo electoral pronunciado.  Hay ausencia de debate entre los 
distintos candidatos y no se aprecia, de tal modo, un esfuerzo por identificar y 
destacar  las diferencias entre las opciones, para así favorecer el pronunciamiento 
de la ciudadanía.  Aún más, se ha dicho por parte de algunos .precandidatos que  
mantendrán las opciones de debate en un mínimo, como si ello no fuese parte 
importante del sistema electoral.  No ayuda el que se minimice la importancia de 



discutir sobre ideas y propuestas que son la esencia del sistema democrático y 
base esencial de la transparencia que debe revestir el sistema electoral.  Por  eso, 
resulta indispensable que sean las propias coaliciones y sus representantes quienes 
den señales respecto de la importancia del mecanismo de Primarias y alienten así  
una participación significativa.  Desde las instancias del Estado se debe también 
promover activamente el espíritu participativo y el pronunciamiento electoral, 
especialmente considerando que el acudir a los locales de votación envuelve 
costos de transporte que llegan a ser muy significativos, y que muchas veces sólo 
alientan la implementación de sistema privados con interés puramente electoral. 
 
Una verdadera cruzada en pro de lograr una significativa participación ciudadana 
en el proceso de Primarias necesita acciones definidas de parte de los actores 
políticos y del propio Estado. Eso garantizará una elevación en la asistencia 
electoral también en las elecciones de noviembre, y aislará a quienes propician un 
anarquismo político que no le hace bien al país. 


